
CREO EN EL COMANDANTE EN JEFE
DEL EJÉRCITO.

Señor Director:

Creo en él porqué soy un militar de honor y entiendo la
urgente  necesidad  de  reforzar  el  Ethos  de  la  Profesión
Militar.

El General Ricardo Martínez llegó a su actual cargo no por
casualidad. Seis anteriores Comandantes en Jefes supieron –en
algún  momento  de  sus  exitosas  carreras  militares–  de  su
existencia. Decenas de Oficiales más antiguos que él fueron
sus  superiores  y  lo  debieron  calificar  en  innumerables
oportunidades.  Otros  tantos  fueron  sus  instructores  y
profesores  en  los  diferentes  cursos  de  requisitos  para
ascender a Teniente, Capitán o Mayor.

Otros,  fueron  sus  profesores  en  la  Academia  de  Guerra  y
paralelamente, todos los años de su carrera militar, 35 o más
veces, fue sometido a una minuciosa revisión de su desempeño.

Como Coronel, por reunir los requisitos, alcanzó el grado de
General con los votos favorables que obtuvo de quienes en ese
momento,  como  Generales  integrantes  del  Alto  Mando
Institucional, determinaron que reunía las condiciones para
lograr ese ascenso.

Durante su Carrera militar, por su preparación profesional, se
hizo merecedor al mando de un Regimiento, Escuela, División y
otras unidades. Y así, sorteando todos requisitos apoyado por
todos los que le dieron el pase, llegó a Comandante en Jefe
del Ejército, con la aprobación del Gobierno de turno.

Por lo mismo creo en el General Martínez, así como siempre he
creído en las capacidades y liderazgo de sus seis antecesores,
al mando de la Comandancia en Jefe del Ejército de Chile.
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Desde el General Augusto Pinochet hasta el General Humberto
Oviedo.

Si no creyera en él, sería un traidor. Tan traidor como quien
grabó y probablemente vendió a un medio de comunicación –al
igual que Judas– sus francos y directos comentarios frente a
sus camaradas. Podré no estar de acuerdo con algunos aspectos
de lo que señaló o cómo lo dijo. Podré dudar de la calidad de
sus asesores directos, de la lealtad de sus colaboradores más
cercanos  y  también  podría  dudar  de  la  idoneidad  de  los
oficiales de su círculo más cercano. Podré dudar de quienes
tienen la obligación de cuidarlo o protegerlo, aunque en ello
se les vaya su propio puesto. También, podré dudar de los
partidos políticos que lo atacan o apoyan, interesadamente,
pero jamás duraría del profesionalismo y la honorabilidad de
un Comandante en Jefe.

Todos los que hemos sido Comandantes de diferentes Unidades
Militares, en más de una vez nos hemos equivocado en nuestras
expresiones.  No  una,  varias  veces  y  también  –los  más
honorables– han tenido la hombría para reconocer sus errores
frente a sus unidades y subordinados. Sé lo que es ejercer la
autoridad y disciplina sobre quienes están bajo el mando de
una autoridad militar. Conozco de las presiones, directas e
indirectas y del mal uso del concepto de “familia militar”
para intentar torcer la mano.

A los militares que dudan de cualquier Comandante en Jefe, no
importando  como  se  llame,  están  dudando,  entonces,  de  su
propia hombría. Esa que no supieron cuidar y respetar, antes
de atacarlo a través de los medios comunicación o las redes
sociales, sin darse cuenta que son ellos mismos los que más se
desprestigian. No solo entre sus camaradas sino también ante
la sociedad completa.

De todo lo que he escuchado puedo dar fe que el General
Ricardo Martínez se ha ceñido al código de honor establecido
en el Manual, “Ethos de la Profesión Militar”, de reciente



publicación en el Ejército: (página 4-29 y 4-30)

Prácticas del honor militar:

·        Cumplo con la palabra empeñada.

·        Soy veraz y justo con las personas.

·        Me preocupo por reflejar mi carácter y fortaleza en
mis  actos  y  decisiones  sobre  la  base  de  las  virtudes
militares.

·        Soy transparente con respecto a mis opiniones y
decisiones.

·        Mantengo y hago respetar mis condiciones cuando creo
en lo que es correcto.

·        Me preocupo por mantener el prestigio de la
institución a través de mi actuar en toda circunstancia.

·        Actúo con transparencia y probidad en cualquier
situación.

·        Demuestro coherencia personal entre lo que digo y lo
que hago.

·        Soy honrado en la administración de los recursos que
el Ejército pone a mi disposición.

·        Digo lo que pienso cuando algo me parece incorrecto y
siempre con respeto.

·        Me esfuerzo por actuar conforme con la ética y los
valores  militares  declarados  en  la  Ordenanza  General  del
Ejército.

·        Demuestro fortaleza a la hora de plantear y defender
mis convicciones.

·        Califico y evalúo a mis subalternos según sus méritos



y  no  de  acuerdo  con  mis  relaciones  personales  de  amistad
(justicia).

·        Cultivo el sentimiento de orgullo nacional al
pertenecer al Ejército de Chile.

Al respecto y después de leer y repasar, una vez más este
Manual que nos habla de las cuatro virtudes cardinales: la
fortaleza, la templanza, la justicia y la prudencia –conceptos
que debería constituir “la joya de la corona”– también debo
hacer mi “mea culpa”.  Yo también he sido imprudente y me
excuso  públicamente.  Confieso  haberme  hecho  permeable  “al
liviano pelambrillo” sobre la reunión del General Martínez con
más de 900 Oficiales de la Guarnición de Santiago. Con más
tiempo, tomando distancia y repasando lo ocurrido puedo decir
fuerte y claro: Creo en el Comandante en Jefe del Ejército de
Chile, porque él no es el jefe de ningún Partido Político, no
representa a ninguna corriente política. Es un soldado, que la
historia lo puso al mando de una institución justo en el
momento en que se inicia una crisis, que en lo personal si
estimo que existe, pero lo que se debe evitar, es algo mucho
más grave, es que esta se transforme en una revolución.

Christian Slater Escanilla

Coronel de Ejército.


